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  Presentación




  




  Querida lectora y querido lector:




  Que no te sorprenda que nosotras, las plantas y las flores presentes en la Biblia, tomemos la palabra.




  Tú ya sabes que poseemos una sabiduría que nos viene de nuestra larguísima historia. Nosotras, las plantas, fuimos creadas el tercer día (hace unos tres mil millones de años), mientras que el hombre no llegó hasta el sexto día (hace tan solo unos doscientos mil años).




  Los científicos sacan cada vez más a la luz el hecho de que también el mundo vegetal tiene su sensibilidad y su inteligencia.




  Ciertamente tenemos memoria y, en consecuencia, podríamos contar una infinidad de cosas. Aquí, nos vamos a limitar a recordar algunas de ellas, presentes en la Biblia, de las que hemos sido testigos.




  Con estas inexpertas palabras, nos gustaría ofrecer nuestra modesta (y torpe) contribución a la espiritualidad que se inspira en la ecología, la espiritualidad deseada por el papa Francisco en su encíclica Laudato si’.




  Esperamos que disculpes nuestra presunción de sentirnos estrechamente ligadas a tu destino, especialmente el hecho de que pensemos que, si nosotras, las plantas, tuviéramos que desaparecer de la tierra, la vida del hombre duraría pocas semanas, tal vez algunos meses; mientras que, si desapareciera el hombre, nosotras volveríamos a recubrir la tierra de verde... siempre que el hombre no destruya la vida.




  Unidos por esta vigorosa solidaridad, te agradecemos tu atención y te deseamos una buena lectura.




  
1.
 El árbol del deseo





  




  «El Señor Dios mandó al hombre:




  “Puedes comer de todos los árboles del jardín;




  pero del árbol de conocer el bien y el mal




  no comas; porque el día en que comas de él,




  tendrás que morir”».




  – Gn 2,16-17




  Cuando fui plantado en un rincón del Paraíso terrenal estaba orgulloso de mi unicidad: yo era, en efecto, el único árbol cuyos frutos no podían ser cosechados, porque estaba dotado de unas propiedades especiales, algo que yo no conseguía comprender. Me llamaron, no sé por qué razón, árbol de conocer el bien y el mal. También oí hablar de la palabra «muerte», pero yo no sabía lo que era.




  Os voy a contar mi paso del estúpido orgullo a la vergüenza. Sé que sentís más bien curiosidad por saber cómo discurrieron las cosas. Al principio vi una sola vez a Adán y Eva, que habían venido para hacerse una idea de aquel árbol único, cuyos frutos eran peligrosos. Formaban una espléndida pareja. El paraíso nunca había visto nada semejante. Bellos, más aún, estupendos, estaban enamoradísimos; todas las criaturas los admiraban y reverenciaban.




  Con el paso del tiempo iban aumentando, con una intensidad creciente, sus visitas a mis parajes. ¿Qué había pasado? Me parece que vosotros, hombres del siglo XXI, podéis comprender las que considero como mis ilaciones. Esas dos espléndidas criaturas se lo habían encontrado todo hecho, sin tener que esforzarse. Y sabéis que cuando se tiene todo, extrañamente, parece que falte algo. Se va en busca de algo insólito. ¿Qué es lo que hacen vuestros hijos?




  Añadid a esto que eran reverenciados por toda la creación, por los animales y las plantas e incluso por los astros, y lo encontraban natural. A medida que pasaba el tiempo, les parecía extraña e incomprensible aquella única prohibición. ¿Acaso no eran soberanos de todas las cosas? Cuando uno está acostumbrado a realizar todos sus deseos, ¿acaso no le resulta difícil no afanarse por satisfacer el último deseo no satisfecho? Y, de esta suerte, yo me convertí en el árbol del deseo no satisfecho. Después se metió también por medio la serpiente, que entabló hábilmente con ellos una discusión filosófica y teológica sobre Dios. Yo quería ponerles en guardia, y gritarles: «No discutáis sobre Dios, obedecedle». Pero no podía, porque no tenía el don de la palabra. Cuando se discute sobre Dios, ¿acaso no le hacemos semejante a nosotros, que somos discutibles?




  Después pasó lo que pasó. Y yo, al ver de repente la turbación en aquellas dos pobres criaturas, envejecidas de improviso, que se habían vuelto ansiosas, litigiosas, vergonzosas, me avergoncé de mí y de mi orgullo.




  Y así, un día, mientras el Señor Dios pasaba a mi lado, tuve el coraje de lamentarme ante él, porque me parecía que los había criado entre algodones, poniendo, a mayor abundamiento, en su corazón un exceso de deseo, que les había llevado a la ruina. Con sorpresa por mi parte me respondió: «Ese deseo es lo que les salvará. Es excesivo, lo sé, porque es un deseo infinito, el deseo del Todo, el deseo de mí, que no puede realizarse en esta tierra, ni siquiera en el Edén. Con ese deseo en su corazón, los seres humanos volverán a mí, aunque sea a través de los difíciles senderos a los que han sido expulsados. Y tú, que eres el árbol de conocer el bien y el mal, serás para ellos el recuerdo de que el camino para realizarse en plenitud es el preparado por el Constructor: solo él sabe lo que es bueno y lo que es malo, y, en consecuencia, cuál es el camino que lleva a la meta y cuál el que lleva al desierto. ¡Es mejor fiarse de él! Pero, aun cuando se rebelen, nunca podrán borrar el deseo de mí, que está inscrito en todos sus deseos».




  
2.
 Las encinas





  




  «El Señor se apareció a Abrahán




  junto al encinar de Mambré,




  mientras él estaba sentado a la puerta de la tienda




  porque apretaba el calor».




  – Gn 18,1




  Era una pareja más bien de edad avanzada la que había plantado las tiendas bajo nuestras frondas. Venían de lejos, acompañados de siervos y de ganado mayor y menor. Habían hecho fortuna y eran respetados y, a lo que parece, también amados. Parecían dos personas como Dios manda, aunque, como pareja, no daban la impresión de ser muy brillantes. La servidumbre decía que él escuchaba las estrellas que le hablaban, mientras que ella, aunque le seguía la corriente, le consideraba un poco ingenuo.




  No tenían hijos, aunque lo habían probado todo. Ella le había convencido incluso de que tomara un útero alquilado. En aquellos tiempos una señora le podía decir a su esclava: «Tu útero es mío y lo gestiono yo». No sabemos si él se mostró contrario del todo, pero el primero en arrepentirse fue a buen seguro él, a causa de los celos que estallaron entre las dos mujeres, pocos meses después. Unos celos, como cabe imaginar, bastante espinosos para él y más bien difíciles de gestionar.




  Pero he aquí que un día, particularmente caluroso, vimos llegar a tres desconocidos, que inmediatamente fueron acogidos e invitados a detenerse con la acostumbrada hospitalidad señorial. Estos, no solo se detuvieron a nuestra sombra, sino que, hablando durante la comida, consiguieron provocar una risa amarga en la señora de la casa, cuando dijeron que pronto tendría el hijo que deseaban desde hacía tanto tiempo.




  Y aquí viene la sorpresa: «Pero el Señor dijo a Abrahán: “Por qué se ha reído Sara, diciendo: ¿Cómo que voy a tener un hijo, a mis años? ¿Hay algo imposible para Dios?”» (Gn 18,13-14). Y, en efecto, todo discurrió según su palabra. Y Sara reirá de nuevo, esta vez de felicidad. Este ha sido el hecho más emocionante al que hemos asistido nosotras, las encinas: el anuncio de un nacimiento considerado imposible, que habría de dar origen a un pueblo numeroso como las estrellas del cielo.




  Sin embargo, con el paso de los años asistimos a escenas muy diferentes, ofrecidas precisamente por ese pueblo que hemos visto formarse; escenas que desencadenaros la indignación de los profetas, desconcertados por los cultos abominables, que no eran otra cosa más que una cómoda «religión del hazlo tú mismo», que lo autorizaba todo, que lo justificaba todo, incluso el sacrificio de niños, que impulsaba a no avergonzarse ya de nada; precisamente como casi pasa entre vosotros, que pretendéis convertiros en ley para vosotros mismos.




  Con todo, el Omnipotente nos concedió ver también días de rescate, como cuando nuestras bellotas se le negaron a aquel hijo pródigo, en un tiempo gozador de la vida y derrochador y, después, guardián de cerdos, que, hambriento, se vio inducido a emprender de nuevo el camino de vuelta a la casa paterna (cf. Lc 15,11-32). Él nos ha hecho advertir de nuevo ese soplo de vida que parecía habernos abandonado desde que los seres humanos habían desconfiado del «Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob», por y para el que habían sido suscitados. Y, de este modo, nosotras, las sólidas encinas, testigos de creaciones y disipaciones y recreaciones, hemos aprendido a sintonizarnos con los tiempos de aquel que, tanto hoy como ayer, permite la risa amarga de Sara, para llevarla a una risa de alegría satisfecha.

OEBPS/Images/cover.jpg
El lenguaje
de las plantas

y las flores
en la Biblia

Pier Giordano Cabra






